
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 

Leccionario Dominical, creado por el Ministerio Latino/Hispano de la Iglesia Episcopal (212-716-6073 • P.O. Box 
512164, Los Angeles, CA 90051 • www.episcopalchurch.org/latino). Los textos bíblicos son tomados de la Biblia   
Dios habla hoy®, Tercera edición, © Sociedades Bíblicas Unidas, 1966, 1970,
1979, 1983, 1996. Usado con permiso. Las colectas y los salmos son tomados 
de El Libro de Oración Común, propiedad literaria de ©The Church Pension
Fund, 1982. Usado con permiso. Leccionario Común Revisado ©1992 
Consulta Sobre Textos Comunes. Usado con permiso.  
 Puede mandar sus comentarios, preguntas, o informes acerca de 
errores a J. Ted Blakley (M.Div., Ph.D.) en jtedblakley@gmail.com. 

.

 
 

 
Leccionario Dominical 

 

 
Año B • Propio 15 • Complementarias 
Proverbios 9:1–6 
Salmo 34:9–14 
Efesios 5:15–20 
San Juan 6:51–58 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

La Colecta 
Dios omnipotente, por nosotros entregaste a tu Hijo único como sacrificio 
por los pecados y como ejemplo de vida piadosa: Danos gracia para recibir 
con gratitud los frutos de su obra redentora, y seguir de día en día las 
huellas benditas de su santísima vida; por Jesucristo tu Hijo nuestro Señor, 
que vive y reina contigo y el Espíritu Santo, un solo Dios, ahora y por 
siempre.  Amén. 



Primera Lectura 
Proverbios 9:1–6 

Lectura del Libro de los Proverbios 

La sabiduría construyó su casa,  
la adornó con siete columnas;  
mató animales para el banquete,  
preparó un vino especial,  
puso la mesa  
y envió a sus criadas a gritar  
desde lo alto de la ciudad:  
«¡Vengan acá, jóvenes inexpertos!»  
Mandó a decir a los imprudentes:  
«Vengan a comer de mi pan  
y a beber del vino que he preparado.  
Dejen de ser imprudentes, y vivirán;  
condúzcanse como gente inteligente.»    

Palabra del Señor. 
Demos gracias a Dios. 
 

Salmo 34: 9–14 
Benedicam Dominum 

 9 Teman al Señor, ustedes sus santos, * 
   pues nada falta a los que le temen. 
10 Los leoncillos necesitan, y tienen hambre, * 
   pero los que buscan al Señor no tendrán falta de ningún bien. 
11 Vengan, hijos, y escúchenme; * 
   el temor del Señor les enseñaré. 
12 ¿Hay alguien que ame la vida, * 
   y desee muchos días para ver el bien ? 
13 Guarda tu lengua del mal, * 
   y tus labios de hablar engaño. 
14 Apártate del mal, y haz el bien; * 
   busca la paz, y síguela. 

La Epístola 
Efesios 5:15–20 

Lectura de la Carta de San Pablo a los Efesios  

Cuiden mucho su comportamiento. No vivan neciamente, sino con 
sabiduría. Aprovechen bien este momento decisivo, porque los días son 
malos. No actúen tontamente; procuren entender cuál es la voluntad del 
Señor. No se emborrachen, pues eso lleva al desenfreno; al contrario, 
llénense del Espíritu Santo. Háblense unos a otros con salmos, himnos y 
cantos espirituales, y canten y alaben de todo corazón al Señor. Den 
siempre gracias a Dios el Padre por todas las cosas, en el nombre de 
nuestro Señor Jesucristo.      

Palabra del Señor. 
Demos gracias a Dios. 
 

El Evangelio 
San Juan 6:51–58 

 Santo Evangelio de Nuestro Señor Jesucristo según San Juan 
¡Gloria a ti, Cristo Señor! 

Jesús dijo: —Yo soy ese pan vivo que ha bajado del cielo; el que come de 
este pan, vivirá para siempre. El pan que yo daré es mi propia carne. Lo 
daré por la vida del mundo.»  

Los judíos se pusieron a discutir unos con otros: —¿Cómo puede éste 
darnos a comer su propia carne?  

Jesús les dijo: —Les aseguro que si ustedes no comen la carne del Hijo 
del hombre y beben su sangre, no tendrán vida. El que come mi carne y 
bebe mi sangre, tiene vida eterna; y yo lo resucitaré en el día último. Porque 
mi carne es verdadera comida, y mi sangre es verdadera bebida. El que 
come mi carne y bebe mi sangre, vive unido a mí, y yo vivo unido a él. El 
Padre, que me ha enviado, tiene vida, y yo vivo por él; de la misma manera, 
el que se alimenta de mí, vivirá por mí. Hablo del pan que ha bajado del 
cielo. Este pan no es como el maná que comieron los antepasados de 
ustedes, que a pesar de haberlo comido murieron; el que come de este pan, 
vivirá para siempre.  

El Evangelio del Señor. 
Te alabamos, Cristo Señor. 
 
 
 
 
 


